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Abstract 
This research is proposed within a context of change in and for the university, with new organizational approaches deriving from 
a unique situation, that associated to the EEES. We must therefore try to educate university students in such a way that they are 
able to strengthen a scale of social values and coherent attitudes, taking into consideration the autonomous formation of 
personality and paying special attention to social experiences.  
To this effect, we relate service-training and university to be of use in managing changes in the initial training of future 
graduates, attempting to strengthen aspects relating to professional competence. The problem of research appears in terms of 
pedagogical feasibility and efficiency, following a prior assessment of the situation in Galician universities as potential promoters 
of service-learning programmes. This paper focuses on an analysis of the main differences existing between the major areas of 
knowledge when examining the labour insertion of students and the relevance of service-learning in this respect.  
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In short, we have observed that teachers from the fields of Legal and Social Sciences are more prone to regard civic 
and ethical training in university as a means to the labour insertion of students, without this giving rise to 
statistically significant differences compared to the other fields of knowledge. Thus, this group shows it has a 
greater knowledge of service-learning although Experimental Science teachers testify to the greatest number of 
experiences.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
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Resumen 
La investigación se plantea en un contexto de cambio en y para la universidad, con nuevos enfoques organizativos derivados de 
una coyuntura singular como es la asociada al EEES. Es por esto que hemos de intentar formar a los estudiantes universitarios de 
modos y maneras capaces de fortalecer una escala de valores sociales y de actitudes coherentes, considerando la formación 
autónoma de la personalidad y con especial atención a las experiencias sociales.  
A tal efecto, relacionamos aprendizaje-servicio y universidad, de manera que pueda servir para gestionar cambios en la 
formación inicial de los futuros graduados, tratando de reforzar dimensiones de competencia profesional. El problema de 
investigación se plantea en términos de viabilidad y eficacia pedagógica, para lo cual se ha articulado una evaluación previa de la 
situación que presentan las Universidades gallegas como potenciales impulsoras de programas de aprendizaje-servicio. En este 
trabajo nos centraremos en analizar las principales diferencias que se establecen entre las grandes áreas de conocimiento a la hora 
de vislumbrar la inserción laboral de los estudiantes y la pertinencia del aprendizaje-servicio a este respecto.  
En definitiva, hemos percibido que los profesores del área de Ciencias Jurídicas y Sociales son más proclives a la formación 
cívica y ética en la universidad como vía para la inserción laboral de los estudiantes, sin que esto marque diferencias que resulten 
estadísticamente significativas con las demás áreas de conocimiento. Del mismo modo, este grupo manifiesta conocer en mayor 
medida el aprendizaje-servicio, aunque son los profesores de Ciencias Experimentales los que identifican más experiencias.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
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1. Introducción 
En una sociedad en mutación e inmersos en un mundo cada vez más globalizado, la adquisición de valores, 
habilidades y actitudes de corte cívico, sociorelacional e intercultural se perciben como una necesidad para afrontar 
las nuevas realidades sociales y laborales que se presentan. Aunque esto parece claro, la Universidad no parece estar 
preparada para estas rápidas modificaciones, y sigue perpetuando un modelo de enseñanza superior tradicional, 
basada en el rendimiento de los alumnos en diferentes disciplinas del currículum de sus respectivas calificaciones. 
La comunidad universitaria debe implicarse en la vida social, sumergirse, y participar de ella. Y de la misma 
manera, la sociedad debe ver en la Universidad una institución que puede ayudar a mejorar y construir la sociedad 
civil (Santos Rego y Lorenzo, 2007). En suma, una institución de y para los ciudadanos de la cual todos podemos 
beneficiarnos. 
La propuesta que hacemos en esta contribución es la del aprendizaje-servicio como vía formativa en las aulas, y 
aún más allá de las salas de clase (cfr. Sotelino, 2014). No pretendemos, desde luego, sugerir ningún planteamiento 
que pudiera sonar a receta oportunista para una situación que es política y educativamente compleja. Lo más 
importante, ahora y aquí, es que el aprendizaje-servicio llegue a ser entendido como vector de innovación que, con 
el concurso de otras estrategias, puede suponer una mejor conexión entre las dimensiones académicas y sociales del 
aprendizaje. Son muchos los ámbitos curriculares que es posible vincular, en el despliegue de su sentido práctico, a 
necesidades presentes en un entorno social o comunitario. Por lo tanto, si logramos que los alumnos universitarios 
las representen adecuadamente en su elucidación cognitiva podrán apurar su disposición a diseñar planes y 
© 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
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proyectos de acción conjunta para abordar problemas, entendiendo su arreglo como un servicio, que, además, puede 
tener de nuevo un retorno de más y mejor aprendizaje para las personas.  
El aprendizaje-servicio es una metodología que ha llegado a España recientemente tras una larga trayectoria en 
los EEUU, algunos países latinoamericanos y parte de Europa. Su desarrollo en el contexto ibérico es reciente, pero 
ya existe una red estatal que se esfuerza en su consolidación. Su consideración en la realidad educativa de Galicia 
configura el eje del estudio. A tal efecto, relacionamos aprendizaje-servicio y universidad, de manera que pueda 
servir para gestionar cambios en la formación inicial de los estudiantes y, consecuentemente, de los futuros 
graduados, tratando de reforzar dimensiones de competencia profesional. El problema de investigación se plantea en 
términos de viabilidad y eficacia pedagógica, para lo cual se ha articulado una evaluación previa de la situación que 
presentan las Universidades gallegas como potenciales impulsoras de programas de aprendizaje-servicio.  
Ahondando en la cuestión  metodológica, cabe decir que nuestro trabajo ha seguido una metodología ex-post-
facto (no experimental), con un método descriptivo de encuesta entre profesorado universitario. La población 
elegida ha sido el profesorado de la Universidad de Santiago de Compostela, en sus tres Campus (dos en Santiago de 
Compostela y uno en Lugo). En este sentido, primero recabamos los datos que describen a la muestra (326 sujetos), 
lo que ha permitido realizar una propuesta de aplicación, desarrollo y consolidación de la metodología aprendizaje-
servicio en las universidades gallegas. Para el análisis de la muestra se ha utilizado un cuestionario validado por un 
grupo de expertos en la materia objeto de investigación. Las variables que hemos tratado como independientes han 
sido principalmente los datos biográficos/profesionales de los diferentes sujetos de la muestra (sexo, categoría 
profesional, experiencia, área de conocimiento…). En esta ocasión, pondremos nuestra atención en las diferencias 
que se establecen entre las cinco grandes áreas de conocimiento (variable independiente): Ciencias de la Salud, 
Ciencias Experimentales, Ciencias Jurídicas y Sociales, Enseñanzas Técnicas y Arte y Humanidades, a fin de 
considerar la inserción laboral de los egresados y la formación de  los estudiantes, así como la consideración que 
tienen respecto al aprendizaje-servicio como metodología.  
2. Aprendizaje-servicio y desarrollo de competencias para la inserción laboral. 
El Espacio Europeo de Educación Superior, y las recomendaciones que lo definen, están ya en nuestras 
universidades, sin que sepamos muy bien si los cambios con los que se está operando han hecho mella en la 
institución y en los procesos educativos que esta desarrolla a través de planes y programas, tanto científicos como 
didácticos. En el fondo de la mudanza, la cuestión de la calidad se ha convertido en una pieza clave de su 
justificación práctica. Parece evidente el reto que los profesores han comenzado a afrontar, y que tendrán que seguir 
afrontando en los próximos años, al objeto de intentar consolidar de la manera más sólida posible un nuevo 
horizonte académico, máxime dentro de los mismos centros y departamentos, abriendo vías de renovación para su 
mejor extensión curricular y social, sin olvidar que la formación del profesorado será imprescindible para el éxito de 
la tentativa. Al fin y al cabo, lo que se pretende es ayudar a construir la nueva ciudadanía de un país que aspira a una 
democracia de mayor calidad y con más equidad cuando el aprendizaje de la participación se ha convertido en pieza 
básica de su armazón axiológico. 
La Universidad tiene una clara responsabilidad social, más allá del cauce institucional de los Consejos Sociales, 
las propuestas se tendrán que concretar de manera pragmática con el alumnado por medio de los planes de estudio, 
procurando vínculos con la comunidad que aporten un ingrediente humano a los fríos curriculums (Gaete, 2011). En 
el momento en el que nos movemos, el profesorado tendrá que asumir de manera clara estas premisas y buscar 
nuevas formas de orientar sus materias para que, además de aprender contenidos específicos, se transmitan valores 
cívico-sociales (García, Escámez, Martínez y Martínez, 2008). 
Lo que aquí proponemos es el aprendizaje-servicio (service-learning) como una metodología útil en la 
Universidad, puesto que además de su potencial aportación la calidad de la enseñanza, puede contribuir la 
adquisición de valores y competencias de carácter cívico-social e intercultural, sin las cuales no existe formación 
integral (Furco, 2009). Esto puede hacerse posible vinculando curriculum y servicio la comunidad en el marco de 
proyectos holísticos consistentes con la perspectiva académica y con el servicio la comunidad. Puig, et al.(2007, p. 
20) lo definen como una "(...) propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio la comunidad 
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en un solo proyecto bien articulado en él que los participantes se forman al trabajar sobre necesidades reales de él 
entorno con él objetivo de mejorarlo".  
En nuestro ámbito más inmediato, refiriéndonos la Comunidad Gallega, son los profesores Miguel A. Santos 
Rego y Mar Lorenzo Moledo en una de sus últimas publicaciones los que hacen referencia al aprendizaje-servicio 
como actividades escolares con clara proyección social. Proponiendo como objetivo que los alumnos adquieran los 
contenidos académicos programados desde el currículo de las diferentes materias, pero debe hacerse realizando un 
servicio de utilidad social (Lorenzo y Santos Rego, 2009, p. 81). En esta misma obra citada, los autores indican que 
en Galicia, la eficacia de esta metodología de aprendizaje puede verse reforzada por la gran cantidad de estímulos 
ligados al territorio y a la cultura, que son intrínsecos a nuestra realidad, por el que se presenta como una gran 
oportunidad. 
Si hablamos de desarrollo de competencias, el aprendizaje-servicio quizás sea una propuesta completa en este 
sentido. Recordemos que las competencias básicas son "(...) aquellas que todas las personas precisan para su 
realización y des arrollo personales, así como para la ciudadanía activa, la integración social y él empleo." 
(Comisión de las comunidades europeas, 2007). Las competencias básicas hacen referencia al conjunto de destrezas 
que las personas precisan para integrarse en todos los ámbitos de la sociedad (Ugarte y Naval, 2010). Para el 
desarrollo de las competencias debemos tener en cuenta un aspecto, que es la contextualización de los aprendizajes. 
Esto implica plantear situaciones cotidianas y reales, para que sean percibidas y interiorizadas por el alumnado. De 
esta manera, el ApS podría atender al múltiple abanico que recoge la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de Mayo de 
Educación (Competencia en comunicación lingüística, Competencia matemática, Competencia en el conocimiento y 
la interacción con el medio físico, Tratamiento de la información y competencia digital, Competencia social y 
ciudadana, Competencia cultural y artística, Competencia para aprender a aprender, Autonomía e iniciativa 
personal).  
Lo que en los últimos años parecía una tendencia, u obsesión por la acumulación de acreditaciones y títulos de 
diferente índole; está siendo desplazada por el propio mercado laboral. Actualmente,  se tienen más en consideración 
otros factores como los señalados en las competencias anteriormente expuestas. Así, habilidades de carácter 
sociorelacional, la iniciativa personal, la capacidad de reciclaje profesional... son especialmente apreciados por los 
directivos de las empresas para la contratación de nuevos profesionales e incluso para la renovación de contratos. 
Las Universidades y otras instituciones educativas deberán atender, siempre desde una perspectiva crítica, las 
novedades que presenta el mundo laboral. De este modo, las metodologías que favorezcan el desarrollo de las 
competencias básicas, como es el caso del aprendizaje-servicio deberán tender a introducirse progresivamente en la 
formación inicial de los nuevos profesionales (Martínez, 2008). 
3. Empleabilidad y aprendizaje-servicio. Una visión desde las diferentes áreas de conocimiento.  
Como anteriormente comentábamos, en nuestro estudio se ha utilizado como instrumento central un cuestionario 
que tras realizar los análisis pertinentes ha resultado fiable en sus mediciones.  Hemos elaborado una batería de 45 
ítems, que se han estructurado en diferentes bloques temáticos atendiendo al factor objeto de medida.  En este texto 
hemos seleccionado aquellos ítems (variables dependientes) que mejor reflejan la opinión sobre la inserción laboral 
del estudiantado (26, 29, 30, 34-36) y también aquellos relacionados con la pertinencia y conocimiento del 
aprendizaje-servicio (42- 44). Los 326 sujetos que han respondido al cuestionario están en servicio activo en el 
momento de realizar el estudio y pertenecen a los 25 centros universitarios que conforman la oferta de la 
Universidad de Santiago de Compostela repartidos en los tres campus  de la institución.  
Ante la cuestión de si la universidad debe formar a sus alumnos en competencias cívico-sociales, además de en 
los respectivos conocimientos específicos de cada titulación (v. 26), los sujetos de la muestra (89,5%) muestran su 
conformidad, frente a unos pocos (3,1%) que consideran que no es una función de la institución.  
En estrecha relación con lo anterior, también consideran (86,5%) que la universidad se debería preocupar por la 
formación ética de sus alumnos (v. 30). Ambos indicadores nos sitúan ante una ventajosa situación para el desarrollo 
del ApS, ya que si cerca del 90% de profesores encuestados manifiestan que es objeto de la educación superior 
formar ciudadanos comprometidos y con sentido crítico, tenemos mucho ganado para la implantación de esta 
metodología, en la que se apuesta por la formación holística de los estudiantes.  
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En esta línea, cuando se les pregunta por la relación entre éxito laboral y conocimientos adquiridos en la 
Universidad (v. 29), aunque algo más de la mitad (56,6%) afirman una relación entre ambos factores, un alto 
porcentaje (24,2%) creen que esto no es así, y un 19,3% de los profesores no tiene una opinión clara al respecto. 
Obviamente, el éxito laboral dependerá de múltiples factores más allá de los conocimientos adquiridos, pero sí que 
es cierto que cuanto mayor sea el grado de conocimientos, habilidades, destrezas y capacidades, más competente 
será el individuo para enfrentarse al ámbito laboral. De lo que se trata, en definitiva, es de ofrecer una formación 
más sólida que ayude a los estudiantes a saber, a saber hacer, a ser y a convivir; y para ello debe desarrollar 
competencias académicas, profesionales y cívico-sociales (Lorenzo, 2012).  
 Los docentes opinan que el contacto de los alumnos con personas de otras culturas o colectivos sociales es 
muy enriquecedor para su formación (v. 35), tanto es así que un 91,7% muestra su conformidad con esta premisa, y 
únicamente el 1,2% de ellos no lo creen así. El aprendizaje-servicio ayuda a poner en contacto a los participantes 
con colectivos sociales, con los cuales de otro modo sería muy difícil que existiese un encuentro. Esto ayudará a 
desarrollar habilidades de carácter sociorelacional, al mismo tiempo que abre nuevas posibilidades el poder observar 
in situ otras realidades que están tan cerca. 
 El 93% de los encuestados entienden que las necesidades o problemas de la vida cotidiana pueden ser una 
oportunidad de aprendizaje (v. 36). El hecho de analizar avatares y problemas reales, y buscar solución a los 
mismos, pone a los alumnos en una situación en la que habrán de tomar decisiones en base a lo aprendido, pero 
también según su propio juicio moral. De esta manera, exponemos a los estudiantes al aprendizaje en situaciones 
reales que se podrían dar en su práctica profesional futura, y conocer al mismo tiempo cuales son las necesidades del 
entorno concreto que guardan relación con su titulación. 
Más de la mitad del profesorado está de acuerdo (53,6%) o totalmente de acuerdo (26,2%) con que la 
Universidad debe preparar a los alumnos para gestionar grupos (v. 34). Es residual el porcentaje que se muestra en 
contra de este enunciado. Ya comentábamos antes, que el trabajo en grupo es esencial si queremos abarcar mayores 
objetivos. Los nuevos titulados tendrán que saber manejar las estrategias necesarias para encauzar el esfuerzo 
personal hacia el bien común. Como se extrae de un estudio realizado en dos universidades gallegas, los estudiantes 
también defienden que los profesores deben enseñarles a trabajar cooperativamente y gestionar grupos; pero, echan 
de menos el fomento de la participación en el análisis y resolución conjunta de problemas (Santos Rego y Lorenzo, 
2007, p. 158). El aprendizaje-servicio es una buena toma de contacto con este tipo de trabajo, ya que exigirá la 
planificación y coordinación de los participantes para lograr satisfacer las necesidades detectadas.  
La Educación Superior tiene y ha tenido siempre un papel decisivo en la formación de profesionales en el pleno 
sentido del término, pero también en la formación de ciudadanos responsables (Lorenzo, 2012). En la Universidad 
se aprende a ser pedagogo, médico, economista o abogado, pero también a ser un ciudadano comprometido con el 
medio ambiente, un consumidor responsable, un empresario o directivo prudente y justo. Los docentes de la USC 
también lo creen así, y lo hacen explícito en sus respuestas como en el caso de los ítems 26 y 30 donde se 
preguntaba directamente por la formación ética y cívico-social de manera general; y en los ítems 34, 35 y 36 
referidos a habilidades cívicas más concretas, como el trabajo en grupo, el contacto con otras culturas, o la 
utilización de problemas reales como oportunidad de aprendizaje. 
 
Tabla 1. Formación del alumnado e inserción laboral 
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30. A Universidade debe preocuparse 
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 Hemos preguntado a los sujetos de la muestra sobre su conocimiento del aprendizaje-servicio y su 
pertinencia (v. 42-44). Estas cuestiones son dicotómicas (Si/No), con un apartado de carácter abierto en la v. 43. 
Estos tres interrogantes nos ayudan a situarnos en el eje central de nuestra investigación, el conocimiento y 
pertinencia del ApS en la Universidad. Son mayoría los profesores que desconocen tanto la metodología como 
alguna experiencia de ApS (68,1% y 87,9%, respectivamente). Aunque consideramos que es muy satisfactorio que 
el 31,3% de ellos hayan escuchado hablar del aprendizaje-servicio, tan solo un 12,1% tiene conocimiento de alguna 
experiencia concreta. En este resultado ha podido influir el hecho de que desde el Grupo de Investigación Esculca, 
junto con el Servicio de Participación e Integración Universitaria, ambos de la Universidad de Santiago de 
Compostela, se está haciendo una amplia labor de difusión del aprendizaje-servicio en la propia institución, lo que 
se ha visto plasmado en tres cursos del Plan de Formación e Innovación Docente (PFID), cursos de verano, charlas y 
conferencias, publicaciones.... Esto ha motivado que el término aprendizaje-servicio deje de ser desconocido, e 
incluso algunos docentes empiecen a interesarse por él. 
 
 
Gráfica 1: Conocimiento y pertinencia del aprendizaje-servicio 
Por áreas de conocimiento la muestra quedó representada de la siguiente manera: 60 profesores de Ciencias de la 
Salud, 52 profesores de Ciencias Experimentales, 132 de Ciencias Jurídicas y Sociales, 33 de Enseñanzas técnicas y 
47 de Arte y Humanidades. Resalta el amplio porcentaje de sujetos vinculados al área de Ciencias Jurídicas y 
Sociales (ver gráfica 2), en sintonía con el hecho de que la Universidad de Santiago de Compostela ofrezca un 
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Gráfica 2: Porcentajes de muestra por área de conocimiento.  
Cada una de las cinco áreas de conocimiento tiene sus especificidades formativas que requieren prácticas 
docentes adaptadas a los contenidos y requerimientos de cada titulación. En este sentido, creemos que pueden existir 
diferencias entre las respuestas de los profesores según su área de conocimiento, algo que determinaremos con las 
pruebas del análisis de varianza (ANOVA)  y Chi-cuadrado.  
En primer lugar, en los ítems que hemos seleccionado por estar en relación con la percepción de la inserción 
laboral de los estudiantes (v. 26, 29, 30, 34-36), solamente hemos encontrado diferencias en uno de ellos. 
Concretamente en la relación entre éxito laboral y cantidad de conocimiento adquiridos en la Universidad (v. 29) 
(F=4,910; p≤0,001) ya que los docentes del área de Ciencias de la Salud están en desacuerdo (x ̅= 2,20), frente a los 
de Ciencias Jurídicas y Sociales (x ̅= 2,82) y Arte y Humanidades (x ̅= 2,81) que se acercan a la indiferencia.  
 









Inter-grupos 17,915 4 4,479 4,910 ,001 
Intra-grupos 287,332 315 ,912   
Total 305,247 319    
 
En las otras variables 26, 30 y 34-36 el grado de acuerdo expresado es muy alto, lo que nos indica que no existen 
diferencias entre las diferentes áreas de conocimiento al valorar la formación de su alumnado respecto a contenidos 
ético, cívico-sociales y aquellas habilidades útiles para la inserción socio-laboral.  
En aquellos ítems que se centran en el conocimiento del aprendizaje-servicio (v. 42-44), tampoco se perciben 
diferencias significativas entre los grupos. Cabe destacar algunos datos que resultan importantes para la 
investigación. Son los docentes de Ciencias Jurídicas y Sociales los que más conocen esta metodología (38,6%), 
seguidos de los de las Enseñanzas Técnicas (33,3%). Los resultados son aún más uniformes a la hora de indicar 
alguna experiencia que relacione aprendizaje y servicio a la comunidad (v. 43). Ninguna de las áreas tiene 
constancia de experiencias, siendo los docentes de Ciencias Experimentales los que más conocen actividades de este 
tipo (17,3%). Por último, las áreas más favorables a integrar el aprendizaje-servicio en la universidad (v. 44) son las 
Ciencias de la Salud (93%) y Ciencias Sociales y Jurídicas (95,5%) y las que menos, las Ciencias Experimentales 






Ciencias de la Salud 
Ciencias Experimentales 
Ciencias Jurídicas y 
Sociales 
Enseñanzas técnicas 
Arte y Humanidades 
100   Alejandro Sotelino Losada et al. /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  93 – 101 
4. Conclusiones 
Como se puede observar, en los resultados aportados se considera crucial la formación de los alumnos en valores 
cívicos, sociales y éticos, lo que debería traducirse en una mejor profesionalización. Aunque el área de Ciencias 
Jurídicas y Sociales es la que presenta mayor grado de acuerdo en este sentido, los resultados nos indican que no 
existen diferencias que resulten significativas respecto a las demás. Por lo que el consenso sobre la inclusión de ejes 
cívicos-sociales y éticos en la educación superior parece unánime. Como era previsible, el profesorado desconoce en 
su gran mayoría el aprendizaje-servicio, y no encaja experiencias realizadas en esa dirección. Aunque sí se considera 
positiva la posibilidad de incorporar esta metodología a las aulas. 
En definitiva, la Universidad constituye un contexto propicio para la educación cívica, aunque parece que 
concentra todos sus esfuerzos en la calificación técnica de sus alumnos, sin considerar suficientemente otras 
variables en el marco de las competencias cívico-sociales, aspecto clave en la formación universitaria y en la 
convergencia europea. Por esta razón, creemos que se debe seguir articulando una pedagogía de la sociedad civil 
que aproveche la oportunidad de sensibilizar a alumnos, profesores y demás personal a favor de una tarea que no 
solo redundará en beneficios personales sino también profesionales. Ya que “(...) dado que el mundo de los valores 
se aprende en la cotidianidad de aprender y del convivir, la Universidad no puede ser un espacio externo al aprender 
y al convivir y es un buen lugar para aprender éticamente. Obviamente, no todas las formas de enseñar y aprender 
son adecuadas para (...) construir matrices de valores personales orientadas a la consolidación de estilos de vida 
personal y comunitaria, activa y democrática, de igual forma ocurre con las propuestas de aprendizaje servicio” 
(Martínez, 2008, p. 23)  Lo que se resumiría en aprender de la vida y aprender para la vida.  
La ciudadanía que debemos promover desde las entidades educativas es aquella que rebasa las buenas 
intenciones, aquella en la que prime el común, dejando a un lado los individualismos egocéntricos, bosquejando así 
una sociedad implicada en proyectos de alcance civilizador, desarrollando una participación no reducida a ejercer el 
derecho al voto en unas elecciones; porque participar implica colaborar, exigir, disfrutar, integrarse, compartir.... En 
el escenario social que se presenta actualmente, deben primar a partes iguales las capacidades y habilidades de 
carácter intercultural y cívico, y los conocimientos de las diferentes áreas de conocimiento. De esta manera, será la 
única forma de poder llegar y acercarse a la población atendida. 
Al menos en nuestro contexto, el estudio realizado puede abrir nuevas vías de indagación, en parte relacionadas 
con la exploración del aprendizaje-servicio en otros niveles educativos y ámbitos de formación. Los datos que 
hemos podido recabar son susceptibles de ser aprovechados más allá de lo que dicen a propósito del aprendizaje-
servicio, ya que también pueden ser de ayuda en los análisis centrados en la responsabilidad social de las 
universidades o en el examen de los formatos docentes ante las nuevas exigencias de la educación superior.  
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